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SINOPSIS 




			 




			Cuatro chicas encerradas por un secuestrador. Ellas son sus flores, sus perfectas y puras flores. Pero ¿cuánto tiempo podrán sobrevivir dentro del sótano? 




			



	    


	 	

	    

            



			Para mi prometido, Joseph, su apoyo no tiene límites 
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Summer 




			 




			Sábado, 24 de julio (presente)  




			Al mirar por la ventana de mi dormitorio, me encontré con otro aburrido día del típico verano inglés. Los espesos nubarrones hacían que el día fuera más oscuro de lo que cabría esperar en pleno julio, pero no pensaba dejar que eso me molestara. Por la noche iba a ir a un concierto para celebrar el fin de curso y estaba decidida a pasármelo bien. 




			—¿A qué hora te vas? —preguntó Lewis. 




			Entró en mi habitación, como de costumbre, y se sentó a mi lado en la cama. Llevábamos juntos más de un año. Así que a esas alturas nos sentíamos muy cómodos el uno con el otro. A veces, añoraba la época en que Lewis no me decía que tenía que colgar porque se hacía pis, o cuando recogía sus calzoncillos antes de que yo llegara. Mamá tenía razón: cuanto más tiempo pasas con un hombre, más ordinario se vuelve. De todos modos, no lo cambiaría por nada. Se supone que tienes que aceptar a quien quieres tal y como es, así que yo aceptaba su desorden. 




			Me encogí de hombros y me miré en el espejo. Mi pelo era aburrido, lacio y soso. No conseguía darle un aspecto natural y con estilo. Por muy «sencillos» que parecieran en la revista los pasos para obtener el look «recién levantada», nunca conseguía que me quedara bien. 




			—Me marcho dentro de un minuto. ¿Qué tal estoy? 




			Al parecer, la seguridad en uno mismo es el rasgo más atractivo de una persona. Pero ¿y si no la tenías? No se finge sin más. Yo no era guapa como una modelo, ni sexy como una chica Playboy, y desde luego no me sobraba confianza. Básicamente, estaba hecha un desastre, pero, al mismo tiempo, me sentía muy afortunada de tener un novio tan ciego a mis defectos como Lewis. 




			Sonrió burlón y puso los ojos en blanco: era su cara de «ya está otra vez con lo mismo». Al principio le molestaba, pero ahora creo que mi actitud le divertía. 




			—Sabes que te veo por el espejo, ¿no? —dije, clavando la mirada en su reflejo. 




			—Estás preciosa. Como siempre —contestó—. ¿De verdad no quieres que te lleve esta noche? 




			Suspiré. Volvía a insistir. El local del concierto estaba a unos minutos de mi casa a pie. Era un trayecto que podía hacer con los ojos cerrados. 




			—No, gracias. Iré caminando. ¿A qué hora os marcháis? 




			Se encogió de hombros y apretó los labios. Me encantaba ese gesto suyo. 




			—Cuando el vago de tu hermano esté listo. Pero ¿estás segura? Podemos llevarte; nos va de paso. 




			—¡No hace falta! ¡En serio! Yo me voy ya, y si piensas esperar a que Henry esté listo, más vale que te armes de paciencia. 




			—No deberías andar por ahí sola de noche, Sum. 




			Suspiré de nuevo, más profundamente, y dejé de un golpe el cepillo sobre la cómoda de madera. 




			—Lewis, llevo años haciéndolo. Solía ir y volver de la escuela, y lo haré de nuevo el año que viene. Estas dos —dije, dándome una palmada en las piernas para añadir énfasis a mis palabras— me funcionan muy bien. 




			Bajó la mirada a mis piernas y se le iluminó la cara. 




			—Hum... Sí, en eso estoy de acuerdo. 




			Sonriendo, lo empujé sobre la cama y me senté en su regazo. 




			—¿Por qué no cortas ya todo ese rollo de novio sobreprotector y me besas de una vez? 




			A Lewis se le escapó una risita, y sus ojos azules brillaron después de que nuestros labios se encontraran. Tras dieciocho meses, sus besos aún conseguían acelerarme el corazón. Empezó a gustarme cuando tenía once años. Venía a casa con Henry todas las semanas, después del entrenamiento de fútbol, mientras su madre trabajaba. Pensaba que no sería más que un cuelgue pasajero, como el que había tenido con Usher en su momento, y no le di más vueltas; pero entendí que era algo más porque, después de cuatro años, seguía sintiendo mariposas en el estómago. 




			—¡Qué asco dais! 




			Di un brinco al oír la voz grave e irritante de mi hermano. Puse los ojos en blanco. 




			—Cállate, Henry. 




			—Cállate tú, Summer —respondió. 




			—No puedo creerme que tengas dieciocho años. 




			—Te he dicho que te calles, Summer —insistió él. 




			—Paso de ti. Me largo —añadí. 




			Me aparté de Lewis. Le di un último beso y salí de la habitación. 




			—Idiota —murmuró Henry. 




			«Idiota inmaduro», pensé yo. Lo cierto es que a veces sí que nos llevábamos bien, y era el mejor hermano mayor que uno pudiera tener, pero me ponía de los nervios. No me cabía duda de que iríamos de riña en riña hasta que nos muriéramos. 




			—¡Summer, ¿te vas ya?! —gritó mamá desde la cocina. 




			«No, estoy saliendo por la puerta para gastarte una broma.» 




			—Sí. 




			—Cariño, ve con cuidado —dijo papá. 




			—Sí, papá —contesté con rapidez, cruzando la puerta antes de que me pudieran detener. 




			Seguían tratándome como si estuviera en primaria y no pudiera salir sola. Nuestra ciudad era probablemente, o más bien, con toda seguridad, el lugar más aburrido del mundo; jamás había pasado nada ni de lejos interesante. 




			El acontecimiento más notable había tenido lugar dos años antes, cuando la anciana señora Hellmann (sí, como la mayonesa) desapareció durante horas, hasta que la encontraron merodeando por un prado, adonde había ido a buscar a su difunto marido. Toda la ciudad se volcó en su búsqueda. Todavía recuerdo el revuelo que se armó por el mero hecho de que hubiera ocurrido algo. 




			Empecé a andar por la acera, que conocía como la palma de mi mano, hacia el camino que pasaba junto al cementerio. Esa era la única parte que no me gustaba. Los cementerios dan miedo, no hay más que hablar. Sobre todo cuando estás sola. Sutilmente, eché un vistazo a mi alrededor, sin dejar de andar. Me sentía incómoda, incluso después de dejar atrás el cementerio. Nos habíamos mudado a ese barrio cuando yo tenía cinco años, y siempre me había sentido segura allí. Había pasado la infancia jugando en la calle con mis amigos, y cuando me hice mayor, quedábamos en el parque o en el club. Conocía al dedillo la ciudad y a la gente que vivía en ella, pero ese sitio siempre conseguía ponerme los pelos de punta. 




			Me abroché la chaqueta y apreté el paso. Casi veía el club, estaba justo a la vuelta de la esquina. Volví a mirar por encima del hombro y ahogué un grito cuando una figura oscura salió de detrás de un seto. 




			—Lo siento, guapa, ¿te he asustado? 




			Suspiré aliviada cuando me di cuenta de que se trataba del viejo Harold Dane. 




			—No, no pasa nada. 




			Levantó una bolsa negra que parecía pesada y la tiró al cubo de la basura al tiempo que emitía un gruñido profundo, como si estuviera haciendo levantamiento de pesas. 




			Harold Dane era un tipo delgaducho, con la piel arrugada y descolgada. Daba la impresión de estar a punto de partirse por la mitad, como una rama seca. 




			—¿Vas a la disco? 




			Sonreí por la palabra que había usado: «Disco». Supongo que en su época debían de llamarla así. 




			—Sí. He quedado con mis amigos allí. 




			—Vale, pues que te lo pases bien, pero, ojo, no pierdas de vista la bebida. He oído que, ahora, hay chicos que se dedican a echar drogas en las copas de las chicas jóvenes y guapas como tú —me dijo a modo de aviso. 




			Negó con la cabeza como si fuera el escándalo del año y todos los adolescentes anduvieran por ahí cometiendo violaciones tan campantes. 




			Le sonreí educadamente y me despedí. 




			—Iré con cuidado. Buenas noches. 




			—Buenas noches, guapa. 




			El club se veía desde la casa de Harold; cuanto más me acercaba a la entrada, más tranquila me sentía. Al final, mis padres y Lewis habían conseguido meterme el miedo en el cuerpo: era ridículo. Cuando llegué a la puerta, mi amiga Kerri me cogió del brazo por detrás, y no pude evitar dar un respingo. Ella se rio con mi reacción. «Sí, claro, desternillante.» 




			—Perdona. ¿Has visto a Rachel? 




			El corazón volvió a latirme a un ritmo normal a medida que mi cerebro procesaba la cara de mi amiga y me convencía de que no era el asesino de Scream o Freddy Krueger. 




			—No he visto a nadie. Acabo de llegar. 




			—Joder. Ha vuelto a pelearse con el idiota y ha salido corriendo, y su teléfono está apagado. 




			Ah, el idiota. Rachel y Jack, su novio, tenían una relación tormentosa que yo no conseguía entender: ¿qué te lleva a seguir con una pareja con la que te pasas el tiempo discutiendo y amargada? ¿No es mejor cortar por lo sano? 




			—Deberíamos ir a buscarla. 




			No me apetecía nada. Tenía la esperanza de pasar una noche divertida con mis amigos y lo último que quería era ir a buscar a una chica que debería haber dejado al perdedor de su novio hace mucho. No obstante, con un suspiro, me resigné a lo inevitable. 




			—Vale, ¿en qué dirección se ha ido? 




			Kerri enarcó una ceja y me miró. 




			—Eso me gustaría saber a mí, Summer... 




			Puse los ojos en blanco, la cogí de la mano, y nos dirigimos hacia la carretera. 




			—Bueno. Yo voy a la izquierda, tú, a la derecha. 




			Kerri se despidió con un gesto de la mano y giró a la derecha. Le sonreí y seguí mi camino. Esperaba que Rachel estuviera cerca, por su propio bien. 




			Crucé la cancha de deportes, en dirección a la salida trasera, por si había tomado un atajo a su casa. De repente sentí frío y me froté los brazos para intentar entrar en calor. Aunque Kerri me había dicho que Rachel tenía el teléfono apagado, traté de llamarla, pero, como era de esperar, me saltó el buzón de voz. Si no quería hablar con nadie, ¿por qué demonios teníamos que ir tras ella? 




			Nunca me había gustado dejar mensajes de voz, así que, cuando tuve que dejarle uno, me salió algo forzado. Seguí caminando hacia la pista de skate que estaba en la parte de atrás del parque. El patrón de las nubes había cambiado, de modo que ahora formaban un remolino gris en el cielo. La imagen era extraña e inquietante, pero no carecía de cierta belleza. Entonces, sentí una brisa fría que me pegó el pelo ligeramente miel y rubio (según Rachel, la aspirante a peluquera) a la cara. De repente, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. 




			—¡¿Lily?! —exclamó una voz grave y desconocida, a mis espaldas. 




			Me di media vuelta y retrocedí al ver a un hombre alto, de pelo oscuro. El corazón me dio un vuelco. ¿Qué hacía escondido entre los árboles? No me dio buena espina. Desde donde estaba, distinguí una sonrisa de satisfacción en su rostro y me extrañó que no se le moviera el pelo con el viento. ¿Cuánta laca habría usado? De no haber estado aterrada, le habría preguntado qué marca compraba, para intentar domar con ella mi melena. 




			—Lily —repitió. 




			—No. Lo siento, se equivoca. 




			Tragué saliva, retrocedí otro paso y miré a mi alrededor con la vana esperanza de que alguno de mis amigos estuviera cerca. 




			—No soy Lily —murmuré. 




			Eché los hombros hacia atrás y levanté la mirada para aparentar seguridad, sin conseguirlo. Su ominosa presencia me cortaba la respiración. 




			Él negó con la cabeza. 




			—No. Tú eres Lily. 




			—Me llamo Summer. Le digo que se equivoca de persona. —«Pedazo de friki.» 




			Pero ¡qué tonta! ¿Cómo se me ocurría decirle mi verdadero nombre? No obstante, el hombre no se inmutó, siguió mirándome con una sonrisa helada. Me repugnaba. ¿Por qué se empeñaba en repetir que yo era esa tal Lily? Aún albergaba una brizna de esperanza de que me confundiera con su hija y de que no fuera un loco siniestro. 




			Retrocedí otro paso y busqué con la mirada una vía de escape, por si acababa necesitándola. El parque era grande, y yo estaba en la parte trasera, sentí ganas de llorar. ¿Por qué había tenido que ir allí sola? Tenía ganas de gritarme a mí misma por ser tan estúpida. 




			—Tú eres Lily —repitió él. 




			Antes de poder pestañear, se abalanzó sobre mí y me agarró. Intenté gritar, pero me tapó la boca con la mano para sofocar mis chillidos. ¿Qué demonios estaba pasando? Forcejeé con él para que me soltara, pero lo único que conseguí fue hacerme daño en los brazos. «¡Dios mío, va a matarme!» Se me saltaron las lágrimas y perdí el control. Tenía las manos entumecidas y un nudo en la garganta. Presa del pánico, solo podía pensar en una cosa: «Voy a morir. Va a matarme». 




			El desconocido tiró de mí con tanta fuerza que me quedé sin respiración al chocar contra él. Entonces, me giró de modo que mi espalda quedó pegada a su pecho. Seguía tapándome la nariz y la boca con la mano, así que me costaba respirar. No conseguía moverme, pero no sabía si era por la fuerza con la que me sujetaba o por el miedo, que me paralizaba. En cualquier caso, me tenía atrapada y podía hacer conmigo lo que quisiera, porque yo no podía mover ni un maldito músculo. 




			Me obligó a salir por la puerta trasera del parque y a cruzar la cancha de juego. Intenté gritar de nuevo para pedir ayuda, pero su mano actuaba de mordaza, y apenas conseguí emitir un sonido. Mientras me arrastraba hacia una furgoneta blanca, el hombre repetía «Lily» una y otra vez. 




			No pude evitar fijarme en los árboles de mi alrededor y en los pájaros que se posaban en sus ramas. Era extraño, pese a mi calvario, la vida seguía su curso. Dios mío, tenía que huir como fuera. Saqué fuerzas y conseguí clavar los pies en el suelo. Grité tan fuerte que me dolió la garganta. No obstante, mi esfuerzo fue en vano: solo los pájaros podían oírme. 




			Para hacerme callar, me clavó un brazo en el estómago, pero lo único que consiguió fue arrancarme otro grito de dolor. De nuevo, cuando soltó un brazo para abrir la puerta trasera de la furgoneta, pedí auxilio. 




			—¡Cállate! —exclamó, a la vez que me empujaba dentro del vehículo. 




			En el forcejeo, me golpeé la cabeza en el lateral de la furgoneta. 




			—Por favor, deja que me marche. Por favor. No soy Lily. Te lo ruego —supliqué, mientras me tapaba con una mano la herida que me había hecho en la cabeza. 




			Temblaba como una hoja por el miedo y boqueaba para respirar, desesperada por llenar de aire los pulmones. 




			Entonces, el gesto de su rostro cambió: se le hincharon las aletas de la nariz y abrió los ojos como platos. 




			—Estás sangrando. Limpia eso. Ahora —gruñó en un tono de amenaza que me hizo estremecer. 




			Me dio un pañuelo y desinfectante. Pero me quedé quieta. Estaba tan asustada y confundida que apenas podía moverme. 




			—¡Que lo limpies! 




			Ante su grito, reaccioné encogiéndome. Me llevé el pañuelo a la cabeza y me limpié la sangre. Me temblaban tanto las manos que estuve a punto de derramar el desinfectante al echármelo sobre la palma para aplicármelo en el corte. Cuando lo hice, me escoció tanto que apreté la mandíbula y entorné los ojos en un gesto de dolor. 




			El hombre, con la respiración agitada y cara de asco, no perdía detalle de lo que hacía. ¿Qué cojones le pasaba? 




			Las lágrimas volvían a nublarme la vista, y me caían por las mejillas. Cuando cogió el pañuelo, el hombre puso especial cuidado en no tocar la parte manchada de sangre; lo guardó en una bolsa de plástico y se lo metió en el bolsillo. Horrorizada, lo observé limpiarse las manos también con desinfectante. El corazón me retumbaba en el pecho. No conseguía convencerme de que todo eso estuviera pasándome de verdad. 




			—Dame tu teléfono, Lily —dijo con calma y extendiendo la palma de una mano. 




			Sin dejar de llorar, metí una mano en el bolsillo donde guardaba el móvil y se lo entregué. 




			—Buena chica. 




			Entonces, cerró la puerta de un golpe y me quedé sumida en la oscuridad. ¡No! Chillé y aporreé la puerta. Un momento después, oí el rugido inconfundible de un motor y sentí un tirón cuando la furgoneta arrancó. Nos movíamos. Pero ¿adónde me llevaba? ¿Y para qué? 




			—¡Por favor! ¡Ayuda! —grité, y golpeé una y otra vez la puerta trasera. 




			Pero fue inútil; aunque sabía que era imposible que la puerta se moviera, tenía que intentarlo. 




			Cada vez que doblaba una esquina, me golpeaba con un lado de la furgoneta, pero me levantaba, y volvía a pedir auxilio a gritos y a aporrear el vehículo. Empecé a jadear y a quedarme sin aliento. Sentía que me faltaba el aire. 




			Siguió conduciendo, y, con cada segundo, mi esperanza menguaba. Finalmente, la furgoneta se detuvo y me quedé helada. «Se acabó. Va a matarme.» 




			Tras unos angustiosos momentos de incertidumbre, durante los que oí el crujido de sus pisadas en el exterior, la puerta se abrió de golpe y me arrancó un sollozo. Yo quería decir algo, pero me había quedado muda. Él sonrió, se acercó a mí y, antes de que pudiera apartarme, me agarró del brazo. Estábamos en mitad de la nada. Una casa grande de ladrillo rojo, rodeada de altos arbustos y árboles, se levantaba al final de un sendero de piedra. 




			Allí nadie me encontraría. Intenté identificar algún detalle distintivo, pero nada la diferenciaba de las muchas parcelas de campo que hay a las afueras de mi ciudad. En definitiva, no tenía ni idea de dónde estaba. 




			Intenté resistirme mientras me sacaba de la furgoneta y me empujaba hacia la casa, pero él era demasiado fuerte. Volví a gritar en un intento final de conseguir ayuda, y, en esta ocasión, me lo permitió. Al darme cuenta de lo que eso significaba, se me cayó el alma a los pies: nadie podía oír mis gritos. 




			En mi mente resonaban solo tres palabras: «Te quiero, Lewis». Intenté prepararme para morir o para los horrores que pudiera haber planeado para mí. Tenía el corazón en un puño. A empujones, me obligó a cruzar la puerta principal y a recorrer un largo pasillo. Intenté fijarme en todos los detalles, desde el color de las paredes hasta la ubicación de las puertas, por si se presentaba la oportunidad de escapar; aunque el pánico me impedía retener nada, me sorprendió lo luminoso y cálido que era el vestíbulo. Entonces, sentí sus dedos clavados en el brazo, bajé la mirada y vi las marcas que me estaban dejando en la piel, semejantes a cuatro cráteres. 




			Sin una palabra, me empujó de nuevo hacia delante y me di de bruces con una pared verde menta. Me apretujé en una esquina de la habitación, temblando con violencia, mientras rezaba para que un milagro le hiciera cambiar de opinión y me dejara marchar. «Haz lo que te dice», pensé. 




			Si conservaba la calma, puede que consiguiera hablar con él y convencerlo de que me dejara ir, o quizá hallara alguna forma de escapar. 




			Con un ligero gruñido, apartó una estantería de tamaño medio y dejó el pomo de una puerta oculta a la vista. La abrió y, cuando vi la escalera de madera que había tras ella, ahogué un grito. La cabeza me daba vueltas. Ahí abajo estaría a su merced. Me imaginé una habitación sucia y cutre, con una mesa de operaciones de madera, bandejas con herramientas afiladas y un fregadero cubierto de moho. 




			Por fin recuperé el control de la voz y grité de nuevo; la garganta me ardía, pero eso no me detuvo. 




			—¡No, no! —exclamé una y otra vez hasta quedarme sin fuerzas. 




			Se me hinchó el pecho mientras luchaba por conseguir aire. «Esto tiene que ser una pesadilla. Tengo que despertarme.» El hombre me agarró con mucha fuerza y me arrastró sin esfuerzo; me resistí con uñas y dientes, pero estaba claro que mi peso le resultaba insignificante. Me empujó hacia la estrecha pared de ladrillo que estaba delante de la puerta. Volvió a agarrarme por el brazo con más fuerza todavía y me obligó a bajar hasta la mitad de la escalera. Me quedé allí, petrificada, presa del pánico y sin entender aún lo que estaba pasando. 




			Entonces, boquiabierta, miré a mi alrededor. Estaba en una habitación pintada de un azul claro que era sorprendentemente bonita; sin duda, demasiado para ser el sótano de tortura de un maníaco. En una esquina, vi una cocina pequeña y dos sofás de cuero marrón; en otro rincón había una silla orientada hacia un pequeño televisor en el centro de la habitación y, enfrente de la cocina, tres puertas de madera. Estaba casi tan sorprendida como aliviada. 




			Aquel lugar no parecía un sótano. Todo estaba demasiado limpio y ordenado, no había nada fuera de sitio. Un aroma intenso a limón inundaba el espacio y me hizo cosquillas en la nariz. En una mesa auxiliar, colocada detrás de la mesa de comedor y de las sillas, había cuatro jarrones: uno contenía rosas; otro, violetas, y el tercero, amapolas. El cuarto estaba vacío. 




			Me derrumbé en el peldaño y tuve que agarrarme a la pared para no caer escalera abajo. El golpe de la puerta al cerrarse me provocó un escalofrío. Estaba atrapada. Antes de poder recuperarme, grité al ver a tres mujeres al final de la escalera. Abrumada, me di un golpe contra la tosca pared. Una de ellas, una guapa morena que me recordaba un poco a mamá de joven, me sonrió con tanta ternura como tristeza y me tendió la mano. 




			—Ven, Lily. 
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Summer 




			 




			Sábado, 24 de julio (presente) 




			Dio unos pasos hacia mí con la mano tendida, como si esperara que yo la cogiera. 




			—Ven, Lily, no pasa nada. 




			No me moví. No podía. Ella dio otro paso. El pulso se me aceleró por el pánico, y solo fui capaz de pegarme más a la pared para intentar escapar de ella. ¿Qué querían esas mujeres de mí? 




			—No... No soy Lily. Por favor, tienes que decírselo. No soy Lily. Tengo que salir de aquí. Por favor, ayúdame —le rogué, mientras subía de espaldas el resto de la escalera, hasta que me di con la puerta. 




			Me volví y empecé a dar puñetazos contra el metal, ignorando el dolor de las muñecas. 




			—¡Lily, espera! Deja que te explique —volvió a hablar, aún con la mano tendida. 




			¿Acaso no se daba cuenta de que no iba a morder el anzuelo? Tenía que estar como una puñetera cabra si pensaba que iba a confiar en ella. 




			Me di la vuelta y ahogué un grito al percatarme de lo cerca que estaba. Ella levantó las manos, en un gesto de rendición, y dio un paso más. 




			—No pasa nada. No vamos a hacerte daño. 




			Sin dejar de llorar, negué con la cabeza. 




			—Por favor, ven y siéntate, te lo explicaremos todo. 




			Señaló uno de los sofás de cuero. Lo miré durante un segundo, mientras repasaba mis opciones, que eran muy limitadas. Tenía que descubrir qué ocurría y quiénes eran, así que levanté temblorosa la mano y cogí la suya. 




			Todo mi cuerpo estaba en tensión, me dolían los músculos por lo mucho que temblaba. ¿Por qué había tenido que separarme de Kerri? No debería haberme adentrado en el parque de noche. Tendría que haber escuchado a Lewis cuando me insistía en lo peligroso que era salir sola. Creí que actuaba de forma sobreprotectora y, de hecho, así era, pero nunca pensé que pudiera tener razón. Long Thorpe era una ciudad aburrida. O lo había sido hasta entonces, al menos. 




			—Bien, Lily... 




			—Deja de llamarme Lily. Me llamo Summer —respondí. 




			No me importaba en absoluto quién era esa tal Lily, solo quería que se dieran cuenta de que yo no era ella y que me dejaran marchar. 




			—Cariño —empezó a decir con mucha delicadeza, como si hablara con un niño—, ahora tú eres Lily. No permitas que él te oiga decir lo contrario. 




			Tragué saliva. 




			—¿Qué está pasando? ¿A qué te refieres? Por favor, decidle que me deje marchar. 




			Me obligué a respirar aunque mis pulmones parecían encogerse. 




			—¿Por qué no me hacéis caso? —añadí. 




			—Lo siento, pero no puedes irte. Ninguna de nosotras puede. Yo soy la que más tiempo lleva aquí, casi tres años ya. Me llamo Rose —dijo y, encogiéndose de hombros, añadió—: Aunque antes me llamaba Shannen. Esta es Poppy, antes Rebecca, y ella es Violet, que solía ser Jennifer. 




			No daba crédito. Era una puta locura. ¿Esa chica llevaba encerrada allí abajo tres años? 




			—¿An... antes de qué? —conseguí decir. 




			—Antes de Clover —respondió ella. 




			Meneé la cabeza, mientras intentaba encontrarle algún sentido a todo lo que estaba pasando. 




			—¿Quién es Clover? ¿Él? 




			¿El cabrón que me llamaba Lily? 




			—Por favor, dime qué está pasando. ¿Qué me va a hacer? 




			—Tenemos que llamarlo Clover. Tú haz lo que te digamos y todo irá bien, ¿vale? Nunca le lleves la contraria, ni le digas tu nombre real. Ahora eres Lily. Summer ya no existe —dijo, con una sonrisa de disculpa. 




			Se me escapó un sollozo y estuve a punto de vomitar. «No puedo quedarme aquí.» Ella me pasó un brazo por el hombro y me dio unas palmaditas suaves. Quería gritar y apartarla de mí, pero no tenía la fuerza para hacerlo. 




			—Todo irá bien. 




			—Quiero... quiero irme a casa. Quiero estar con Lewis. 




			«Necesito a los pesados de mis padres, a mi irritante hermano y toda mi aburrida vida normal.» 




			La otra chica, a quien Rose había llamado Poppy, negó con la cabeza. 




			—Lo siento muchísimo, Lily. Deberías olvidar a Lewis. Créeme, es más fácil si lo haces. 




			¿Olvidarlo? ¿Cómo iba a hacerlo? Pensar en él, saber que estaba ahí fuera y que haría lo necesario para encontrarme, era lo único que me permitía no desfallecer. 




			—Tenemos que escapar. ¿Por qué no lo habéis intentado? 




			Todas bajaron la mirada al suelo al mismo tiempo, como si lo hubieran practicado. 




			—¿Qué pasa? 




			—Algunas lo han intentado —murmuró Rose. 




			Se me heló la sangre en las venas. 




			—¿Qué quieres decir? 




			Aunque ya conocía la respuesta, necesitaba oírselo decir. 




			—Eres la segunda Lily que ha habido aquí. Por eso es imprescindible que hagas lo que te digamos. Escapar no es una opción; como tampoco lo es intentar matarlo. —Meneó la cabeza ligeramente y dejó de hablar, aunque parecía que le quedaba algo por decir. 




			¿Quién habría intentado matarlo? 




			Esas tres chicas habían perdido toda esperanza de salir alguna vez de ese agujero, veía la derrota en sus ojos, pero no iba a permitir que eso me pasara a mí. Saldría de ese sótano y me reuniría con mi familia. No estaba dispuesta a aceptar que no volvería a oír a Lewis decirme «te quiero», ni los gritos de mi hermano para que saliera del baño. 




			—Espera, ¿qué quieres decir con que soy la segunda Lily? 




			Me cogió la mano y me la apretó con delicadeza. 




			—Hubo otra. Estuvo aquí un mes antes de que me encontrara. Una noche, intentó matarlo, pero él la redujo y... —No acabó la frase, y respiró hondo antes de añadir—: Mira, lo único que digo es que no hagas ninguna tontería, ¿vale? 




			El corazón me latía tan fuerte que me dolía el pecho. No quería perder la esperanza, pero esa chica llevaba allí tres años. 




			Tragué saliva e hice la pregunta que más miedo me daba. 




			—¿Qué quiere de nosotras? 




			—No estoy del todo segura, pero creo que una familia. La familia perfecta. Elige a chicas que considera perfectas, como las flores. 




			Atónita, intenté asimilar esa última bomba. ¿Flores? ¿Por eso nos había puesto a todas el nombre de una flor? No salía de mi asombro. Ese tipo estaba como una puta cabra. 




			Rose prosiguió: 




			—Le gustan las cosas puras, y no aguanta el desorden ni los gérmenes. 




			Claro, por eso se había disgustado tanto cuando me había sangrado la cabeza, y por eso allí abajo olía tan fuerte a desinfectante. 




			—Tenemos que asegurarnos de que la casa esté limpia y ordenada en todo momento, y debemos ducharnos dos veces al día. Baja a desayunar con nosotras a las ocho en punto, de modo que a esa hora hay que estar duchadas, peinadas y maquilladas, listas para él. 




			Solté una carcajada amarga, convencida de que me estaban tomando el pelo. Eso sonaba más bien a reality show. 




			—Pero ¡¿qué cojones le pasa?! —grité, levantándome de un salto del sofá. 




			Mis piernas parecían de gelatina, así que a Rose no le costó hacer que me sentara de nuevo. 




			—Ni se te ocurra decir palabrotas delante de él, Lily. Por favor, presta atención a lo que digo —continuó ella—. Nos trae flores frescas cuando las viejas se marchitan... 




			Hizo una pausa y arrastró la última palabra; algo, quizá un mal recuerdo, le hizo fruncir el ceño. Me miró directamente a los ojos y, después de respirar hondo, me dijo sin más: 




			—Cuando se enamore de ti, querrá hacer el amor contigo. 




			Se me detuvo el corazón. Sacudí la cabeza con violencia, mientras notaba que los ojos se me llenaban de lágrimas. Me levanté de un salto y entonces conseguí sacar fuerzas de flaqueza para apartarme de Rose. No iba a permitir que ese tipo se acercara a mí. Prefería la muerte. 




			—¡No! Oh, Dios mío. Tengo que salir de aquí. 




			Me volví y corrí escalera arriba. 




			—Lily, Lily. Chist, calla —dijo Rose, frenética y agarrándome del brazo. Me había seguido por la escalera—. Tienes que calmarte. No creemos que pueda oírnos, pero no estamos del todo seguras, así que debes parar. 




			Me derrumbé y me quedé tirada en el suelo, sollozando. Rose me sujetó como pudo, así que no me di un golpe fuerte, aunque me habría dado igual. 




			—Tengo... tengo que irme a casa —murmuré. 




			Temblaba de la cabeza a los pies. No quería que se acercara a mí. El único chico con el que había estado era Lewis y esperaba que siguiera siendo así. La mera idea de que otro hombre me tocase me ponía los pelos de punta. 




			—Te prometo que todo irá bien, pero tienes que hacer lo que te digamos. Intentamos ayudarte, Lily —dijo Rose. 




			Me costó unos minutos, pero conseguí calmarme un poco. Rose tenía razón: debía seguir sus instrucciones, al menos hasta que se me ocurriera una manera de salir de ahí. Tenía que permanecer en calma y pensar con frialdad, diseñar un plan. Seguro que había una salida. 




			Nada era imposible. Tenía que seguirles el juego, como mínimo hasta que se me ocurriera algo: era cuestión de vida o muerte. 




			Me obligué a levantarme y dejé que me llevara de nuevo al sofá. Rose me limpió las lágrimas con un pañuelo. Cuando acabó, parpadeé y me di cuenta de que todas me miraban fijamente, preguntándose si iba a volver a perder los estribos, o si me comportaría, como ellas. 




			—¿Estás bien, Lily? —preguntó la otra chica, Violet. 




			Era la primera vez que se dirigía a mí y me había hecho la pregunta más estúpida posible. Negué con la cabeza. No, por supuesto que no estaba bien. 




			—Lo siento —me susurró, apretándome la mano. 




			Me sobresalté cuando la puerta del sótano se abrió. El ritmo de mi corazón se aceleró y empecé a temblar sin control. Bajó la escalera muy despacio, como si quisiera alargar el momento para aumentar el efecto dramático; por fin, se situó bajo la luz. Era la primera vez que podía verlo bien. Respiré hondo, mientras intentaba mantener una apariencia de calma. 




			Llevaba el pelo castaño cortado muy corto y peinado de forma impecable; ni un solo cabello estaba fuera del sitio. Me sorprendió su fuerza, pues, aunque era alto, no parecía demasiado musculado. Vestía unos pantalones vaqueros, un suéter azul marino de punto y una camisa blanca: su aspecto era el de un tipo normal, algo pijo y, desde luego, no respondía a como uno se imaginaba a un perturbado que mantiene a tres mujeres encerradas en el sótano. 




			Rose me sujetó la otra mano y me la apretó. 




			—Hola, Flores. ¿Qué tal se está adaptando Lily? —preguntó, sonriéndome amable, como si no acabara de raptarme. 




			«¿Qué demonios le pasa?» ¿Cómo podía mantener esa fachada de normalidad? 




			Violet se levantó y caminó hacia él. Entornó los ojos y meneó la cabeza. 




			—Esto no está bien, Clover, y lo sabes. Esta vez te has pasado de la raya. Es muy joven. Tienes que dejar que se marche —dijo ella. 




			Aunque su tono de voz era firme, el temblor de sus manos delataba sus auténticos sentimientos. Después de lo que Rose me había contado, estaba segura de que las tres lo temían. Por eso, Violet se ganó mi respeto al enfrentarse a él; era evidente que las otras dos no pensaban seguir sus pasos. 




			La sonrisa relajada desapareció del rostro del hombre, y yo me quedé paralizada. Se me aceleró el pulso. El gesto de su cara era ahora duro y severo, tanto que parecía una persona completamente diferente. Con una furia asesina, se abalanzó sobre la joven en un abrir y cerrar de ojos, y le retorció el brazo. 




			Violet frunció el ceño y miró con angustia el brazo que Clover le estaba doblando. 




			—Clover, por favor, no —susurró ella. 




			No quería ver lo que iba a hacerle, pero era incapaz de dejar de mirar, a pesar de que el corazón me latía a toda velocidad y sentía las manos entumecidas. 




			—Zorra egoísta —gruñó él, antes de abofetearla. 




			¿«Zorra»? Esa palabra había salido de su boca, pero resultaba extraño; parecía que hubiera hablado otra persona. No encajaba. 




			La bofetada resonó en toda la habitación, y Violet bufó entre dientes y se llevó la mano a la cara, aunque no dijo nada. 




			—¿Cómo te atreves a hablarme así después de todo lo que he hecho por ti? Somos una familia, y más te vale recordarlo. 




			Me quedé helada al darme cuenta de que pretendía que yo formara parte de su familia. No iba a dejarme marchar, aunque yo ya tuviera una: unos padres de los que no me había despedido al salir de casa y un hermano con el que había discutido antes de irme. 




			Violet se irguió y noté que algo había cambiado en su actitud. Con una mirada de rabia y la barbilla levantada, le escupió a la cara. 




			—¡No somos una familia, puto psicópata! —gritó ella, forcejeando para liberarse de su agarre. 




			De la garganta del hombre, emergió un sonido gutural y salvaje, inhumano. Debería haber aprovechado la oportunidad para echar a correr, pero el miedo me mantenía clavada al suelo. Violet se derrumbó, llorando de dolor por el fuerte empujón que había recibido. 




			—¡Quitádmelo! —rugió él, mientras agitaba los brazos frenéticamente. 




			Estaba horrorizada. «Esto tiene que ser una pesadilla, y tengo que despertarme ya mismo», me dije. 




			Pero no me desperté. 




			Poppy saltó a coger pañuelos y una botella de desinfectante de la mesa que estaba a mi lado. Me había fijado en que había unas cuantas botellas repartidas por toda la estancia: en la estantería, sobre la encimera de la cocina y en el mueble del televisor. Le limpió la cara al hombre y le dio la botella; él se echó un poco de desinfectante en una de sus manos temblorosas y se limpió de nuevo la cara. Rose y Poppy cruzaron una mirada que no supe interpretar, aunque intuí que no anticipaba nada bueno. 




			El hombre se volvió hacia Violet, mientras ella retrocedía despacio hasta que dio con la espalda en la pared. Tragué saliva. «¿Y ahora qué?» Rose y Poppy se pusieron a mi lado, como si quisieran protegerme. «Oh, Dios santo.» Intenté que dejaran de temblarme las manos, pero no lo conseguí. «Esto no puede estar pasando.» 




			Inclinó la cabeza hacia un lado, se metió una mano en el bolsillo y sacó un cuchillo. Yo me quedé helada. «¡No!» Iba a matarla. Iba a apuñalarla ahí mismo, delante de nosotras. ¿Por qué las otras dos chicas no hacían nada? ¿Por qué no reaccionaban? ¿De ahí la mirada? ¿Sabían lo que iba a pasar? 




			—Pero ¿qué...? —susurré, intentando en vano apartar la vista. 




			¿Por qué no podemos evitar mirar algo malo que está a punto de suceder? Es como si estuviéramos programados para castigarnos. 




			—No, por favor, Clover. Lo siento, no lo hagas —le rogó ella, con las manos entrelazadas y un tanto agachada, en un gesto de sumisión. 




			Él negó con la cabeza. Su respiración era pesada y entrecortada. Solo conseguía verle un lado de la cara, pero me bastó para notar su frialdad y su falta de empatía. 




			—Tienes razón. Lo siento muchísimo. Somos una familia. Tú eres mi familia, y se me ha olvidado por un segundo. Por favor, perdóname por haber dicho algo tan horrible. Jamás debería haber dudado de ti. —Violet meneó la cabeza—. Siempre haces lo mejor para nosotras. Si no fuera por ti, ya estaríamos muertas. Tú nos salvaste. Lo único que haces es cuidarnos, y yo he sido una desagradecida. Lo siento mucho. Muchísimo. 




			Él ladeó la cabeza de nuevo y el gesto de sus ojos se relajó. Se irguió henchido de orgullo. ¿Qué acababa de pasar? ¿Así funcionaba todo? ¿Mi única posibilidad de sobrevivir era alimentar su ego enfermizo y desmedido? 




			Aguanté la respiración mientras el momento se alargaba como si los segundos no pasaran. Los únicos ruidos que se oían eran las respiraciones agitadas de Violet y del hombre. Rose y Poppy permanecían con los ojos muy abiertos, a la espera de la decisión final. La tensión se cortaba en el aire. 




			Rose fue la primera que se relajó cuando el hombre bajó el cuchillo. 




			—Te perdono, Violet —dijo, y dio media vuelta sin añadir nada más. 




			Lo seguí con la mirada, petrificada por la conmoción del horror que acababa de presenciar. Tenía los labios secos y sentía cosquillas en la nariz por el olor a limón de los productos de limpieza. 




			Rose, Poppy y Violet se sentaron en silencio en el sofá, cogidas de la mano, mientras yo permanecía inmóvil, como un pasmarote, incapaz de reaccionar.  
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			Sábado, 24 de julio (presente) 




			—¿Qué acaba de pasar? —susurré, sin poder apartar los ojos de la gruesa puerta del sótano. 




			Era pesada, probablemente estaba reforzada. 




			—Ha sido culpa mía. No debería haber cuestionado su autoridad —añadió Violet detrás de mí. 




			Retrocedí horrorizada y me volví a mirarla. 




			—¿Culpa tuya? Pero si no has dicho nada malo. ¿De verdad iba a apuñalarte? 




			Deseaba con todas mis fuerzas que al menos una de ellas me dijera que no, pero su silencio resultó de lo más elocuente. 




			—Ven y siéntate, Lily. Responderemos a todas tus preguntas —dijo Rose, acariciando la mano temblorosa de Violet. 




			No estaba segura de querer saber nada. Controlé los nervios y me senté en el borde del sofá. Si nos apretábamos, cabíamos las cuatro; debía de haberlo comprado con esa idea. Me sorprendía que fuera tan cómodo. Todo lo que había allí abajo, excepto el olor, era cómodo y hogareño. El suave tono azul pastel de las paredes, las superficies de madera clara y la mesa conseguían crear un ambiente acogedor. De no ser por el fuerte olor a desinfectante, sería una habitación preciosa. No era la típica guarida de un psicópata. 




			—¿Qué quieres saber? —preguntó Rose. 




			Sus ojos azules resultaban tan tranquilizadores como el color de las paredes. 




			—Iba a matarla, ¿no? 




			Rose se limitó a asentir. Yo respiré hondo, a duras penas, y añadí: 




			—¿Porque intentó salir en mi defensa? 




			Era consciente de que hablaba con Rose como si estuviéramos solas, pero desde el mismo momento en que había llegado allí abajo, y me había tendido la mano, ella era la que había tomado el mando. Era como la hermana mayor. 




			—Así es. 




			Me humedecí los labios secos. 




			—¿Lo ha hecho antes? 




			Su mirada se enturbió y perdió toda amabilidad. 




			—Sí, así es. 




			—¿Y tú lo has presenciado? 




			—Sí. 




			—Murieron —dije, casi en un susurro. 




			Ella asintió, mientras todo su cuerpo se tensaba. 




			—Ha matado, sí. 




			Miré detrás de ella y vi a Violet, que buscaba cobijo en Poppy. Ese hombre había matado a gente y nadie tenía ni puñetera idea. ¿Cómo era posible? Negué con la cabeza, con incredulidad. 




			—No lo entiendo. ¿Cómo se ha salido con la suya durante todo este tiempo? 




			Alguien tenía que haber echado en falta a todas esas personas, ¿no? Nunca había visto a Rose, a Poppy o a Violet en las noticias o en carteles pegados en postes. 




			—Suele elegir a chicas que viven en la calle. Nadie las echa de menos, así que no levanta sospechas —dijo Rose, y se pasó el pelo oscuro por detrás de la oreja—. Yo me escapé de casa cuando tenía dieciocho años. Nunca había tenido una buena relación con mi familia... Había mucha tensión. Mi padre... —Su gesto se endureció y encorvó el cuerpo—. Mi padre era un borracho y nos odiaba. —Parecía que la tristeza y el terror se hubieran apoderado de ella—. Poco después de cumplir los dieciocho me fui. No aguantaba más la situación. Cuando Clover se cruzó en mi camino, llevaba viviendo en la calle y en albergues diez meses. Y ahora llevo casi tres años aquí abajo. —Se encogió de hombros, como diciendo que vivir allí era lo más normal. 




			No salía de mi asombro. ¿Cómo lo aguantaba? Yo habría perdido la cabeza después de solo tres semanas. Sentí tanta presión en el pecho que pensé que iba a desmayarme. Aquello no iba a ser temporal. 




			—Por favor, no llores. Aquí abajo tampoco se está tan mal —dijo Rose. 




			Me quedé mirándola fijamente, intentando decidir si de verdad había perdido la chaveta. Desde luego, eso parecía. «¿Que no se está tan mal?» Ese hombre nos había secuestrado. Nos mantenía encerradas en un sótano. Nos violaba cuando «se enamoraba» de nosotras y si osáramos resistirnos, nos mataría. Por supuesto que estaba mal. Era horrible. 




			—Por favor, no me mires así. Imagino lo que debes de estar pensando, pero si haces lo que te dice, todo irá sobre ruedas. Te tratará bien. 




			Rose había perdido el juicio. 




			—Aparte de violarme, claro. 




			—Será mejor que no uses esos términos delante él —me avisó. 




			Desvié la mirada de ella. No daba crédito a lo que oía. ¿Cómo podía pensar así? Estábamos con un psicópata, y ella seguía defendiéndolo. Aunque imaginé que tuvo que haber un tiempo en que no fuera así. Tuvo que haber una época en la que Rose fuera consciente de que esa situación era una pesadilla y la odiara tanto como yo. ¿Cuánto había tardado en lavarle el cerebro? 




			Poppy, Violet y Rose se levantaron a la vez, perfectamente sincronizadas, y fueron a la zona de la cocina. Hablaban en susurros, así que apenas podía oír lo que decían, pero, por la forma en que Violet me miraba, resultaba obvio que hablaban de mí. Pero a mí no me importaba lo más mínimo. Ni siquiera intenté oír lo que decían. 




			Por mucho que se esforzaran, jamás me convencerían de que estar allí abajo no era tan malo o de que Clover no era un cabrón psicópata. Alguien me encontraría pronto. Yo no venía de la calle como ellas, tenía una familia y amigos que se percatarían de mi ausencia. No pasaría mucho antes de que avisaran a la policía y empezaran a buscarme. Me preguntaba quién sería la primera persona en darse cuenta. ¿Mis padres, cuando no volviera a casa? ¿O Lewis, cuando no respondiera a sus llamadas o a sus mensajes? ¿Intentaría ponerse en contacto conmigo esa noche? Cuando salíamos cada uno con nuestros amigos, no acostumbrábamos a enviarnos mensajes de texto hasta llegar a casa o, si lo hacíamos, nos limitábamos a mandarnos uno o dos. 




			Entorné los ojos e intenté apartar la imagen del rostro de Lewis de mi cabeza. Ni siquiera podía pensar en mis padres. Estaba haciendo lo imposible por contener el nudo que sentía en la garganta, incluso me clavé las uñas en la palma de la mano. «No llores.» 




			—¿Y tú cuánto tiempo llevas aquí, Poppy? —pregunté. 




			Ella esbozó una media sonrisa y volvió a acercarse al sofá. Se sentó a mi lado y rodeó con su mano mi puño cerrado. 




			—Poco más de un año. Mi historia es parecida a la de Rose. Vivía en la calle cuando él me encontró y también tenía dieciocho años. 




			Era mayor de edad. ¿Por eso se había enfadado tanto Violet? ¿Qué más daba los años que tuviéramos? Además, él tampoco tenía modo de averiguarlo. Entonces, me pregunté qué edad aparentaría yo. Daba lo mismo, Clover era un asesino y un secuestrador, ¿por qué iba a importarle la edad? 




			—¿Y por qué me ha elegido a mí? No tiene sentido. No soy mayor de edad como vosotras. 




			Tal vez le importara más completar su familia que el detalle de que sus víctimas fueran adultas. Negué con la cabeza, mientras la ira hervía en mi interior. 




			—Mi familia me buscará. Alguien nos encontrará —añadí. 




			—Quizá —dijo Poppy, con otra sonrisa tenue. 




			No me importaba que no me creyera. Sabía que no se rendirían. No pensaba pasarme años ahí abajo como ellas. 




			Entonces, la puerta del sótano rechinó: se me revolvió el estómago y casi se me sale el corazón por la boca. Él de nuevo. Me esforcé por escuchar, pero no conseguí oír nada, hasta que el pomo chirrió ligeramente. ¿Cómo es que no lo había oído merodeando por arriba? Me quedé sin aire, me sentía como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago. Las paredes del sótano tenían que estar insonorizadas. 




			No podíamos oír nada de lo que pasaba fuera y, lo que era aún más importante para él, nadie podía oírnos allí. 




			Rose se levantó y fue a recibirlo al pie de la escalera. ¿Cómo soportaba estar cerca de él? El mero hecho de verlo tan repeinado y pulcro, con su cara de engreído, me daba ganas de vomitar. 




			—Voy a pedir pizza para cenar —anunció—. Creo que hoy nos merecemos todos un premio, y así daremos a Lily la bienvenida a la familia. 




			Sentí otro retorcijón en el estómago. «Está loco de atar.» Se volvió hacia mí y sonrió. 




			—Lily, solemos pedir dos de queso, una de pepperoni y una de pollo a la barbacoa. ¿Te parece bien? Puedo pedir otra cosa si lo prefieres. 




			Lo miré estupefacta. ¿De verdad pretendía que habláramos de la cena como si nada, después de secuestrarme y amenazar con un cuchillo a otra persona? Era un psicópata retorcido. No quería hablar con él, ni entonces ni nunca. Poppy me dio un ligero codazo y me urgió a que le respondiera. Temblorosa, cogí aire y dije: 




			—Es... está bien... 




			Él sonrió, y pude verle los dientes, demasiado perfectos y blancos. No le podías sacar ninguna falta: ni a su piel inmaculada, ni a su pelo, ni a su ropa perfectamente planchada, ni a sus malditos dientes. La expresión de «lobo con piel de cordero» le iba que ni pintada. 




			—Estupendo. Sabía que encajarías aquí sin problemas. Voy a hacer el pedido. No tardaré. 




			Sin decir nada más, volvió a subir despacio. La puerta del sótano había estado abierta todo ese rato. 




			Lo vi cerrarla y oí cómo echaba el cerrojo, enfadada conmigo misma por haber perdido la posibilidad de escapar. 




			—No... no lo entiendo —mascullé. 




			Noté que me escocían los ojos, porque la estupefacción me había impedido incluso pestañear. Todo parecía un sueño. Tenía que serlo. Ni a mí ni a nadie a quien conociera le pasaban cosas así. Poppy sonrió. 




			—Todo irá bien. 




			Cerré los ojos y procuré respirar hondo. Tenía que salir de allí antes de que ese cabrón me pusiera un dedo encima. 




			 




			Alguien me despertó sacudiéndome ligeramente el brazo, era una molestia que me resultaba familiar. Sonreí y miré hacia arriba, esperando ver la sonrisa de Lewis, pero, en su lugar, me encontré con la larga melena castaña de Rose y sus ojos azules. Santo cielo, ¿cómo es que me había quedado dormida? 




			Me levanté sobresaltada y tuve que reprimir un grito tras ser consciente de que todo aquello era real y no una pesadilla horrible; sin pensar, me pegué al respaldo del sofá, lo más lejos que pude de ella. 




			—Siento haberte asustado, Lily. Clover ha vuelto con las pizzas —me dijo en un susurro—. Ven a sentarte con nosotros. 




			Dejé de respirar, sentía un peso enorme en el pecho, como si un elefante se me hubiera sentado encima. ¿Sería capaz de sentarme con él y comer? ¿Acaso tenía otra opción? Rose me puso una mano en el hombro y me empujó hacia delante. 




			—Ven, siéntate al lado de Poppy. 




			¿Ni siquiera podíamos decidir dónde sentarnos? 




			Con el cuerpo completamente en tensión, me senté a la mesa. Él estaba delante de mí. Era evidente que no se daba cuenta de lo retorcida que era la escena; para él, eso era lo normal. En ningún momento mencionó haberme secuestrado. Parecía que creyera que yo siempre había estado allí. Como si de verdad todos fuéramos familia. Estaba convencido de que éramos una familia. ¿Hasta dónde podían llegar sus delirios? 




			La mesa estaba cubierta con un inmaculado mantel de algodón blanco, y habían colocado un jarrón con lirios rosáceos. Habían sacado las pizzas de las cajas y las habían servido en dos bandejas, una a cada lado de las flores, que, según supuse, eran para mí, en honor a mi nuevo nombre. 




			—Por favor, sírvete —dijo él, señalando la comida con la mano. 




			«Preferiría morirme.» Hablaba con un tono suave, pero la mirada severa de sus fríos ojos y la imagen del cuchillo que había sacado antes del bolsillo me recordaron que no tenía opción. Quería que comiéramos juntos como una familia, y ahora sabía cuáles eran las consecuencias si me negaba. 




			Alargué un brazo y cogí el trozo que tenía más cerca; retiré la mano de inmediato para permanecer lo más lejos posible de él. Clover me sonrió con amabilidad y parecía satisfecho por su gesto. Bajé la mirada a mi plato de plástico y mordisqueé el borde de la pizza. 




			Mientras Rose, Violet y Poppy hablaban de qué cocinarían el resto de la semana, me obligué a tragar unos cuantos bocados en silencio. La comida me caía en el estómago como un objeto extraño. No tenía ningún problema con la pizza de queso, pero esa sabía a plástico, y cada vez que tragaba la comida hecha papilla, tenía que contenerme para no vomitar. 




			Rose levantó una mano y captó mi atención, aun cuando no me estaba mirando. 




			—Ah, Clover, antes de que se me olvide. Nos vendrían bien algunos libros nuevos. 




			Él asintió una vez con la cabeza. 




			—Os traeré unos cuantos. 




			—Gracias. 




			Rose sonrió y tomó un sorbo de agua. Quería gritarle. ¿Cómo no se daba cuenta de lo jodidas que estábamos? Ella se sentía cómoda a su lado, su postura corporal así lo demostraba, pues estaba ligeramente vuelta hacia él, mientras que Poppy y Violet miraban al frente, y yo intentaba ser una estatua y pasar inadvertida. 




			—Gracias por la compañía de esta noche, chicas. Nos vemos por la mañana —dijo, y se levantó de su asiento—. Acabad de pasar una buena velada. 




			Tenía el cuerpo entumecido, como si hubiera pasado todo el día a la intemperie, en la nieve. Estaba rígida y me costaba moverme. Se inclinó y besó a Rose en la mejilla, después a Poppy y, por último, a Violet. Mi respiración se volvió agitada ante la ansiedad de que llegara mi turno. «A mí, no. Por favor. A mí, no.» Notaba los latidos del corazón en los oídos y unas arcadas incontenibles. No obstante, se limitó a saludarme con la cabeza, se dio media vuelta y se marchó. 




			Se me escapó un gran suspiro de alivio. No iba a permitir que me tocara. Se detuvo en lo alto de la escalera y abrió la puerta. No logré apartar la mirada hasta que Clover estuvo al otro lado de la puerta y echó la llave. Necesitaba estar segura de que se había marchado de verdad. 




			Rose y Poppy se levantaron y apilaron los platos para lavarlos. Él era solo uno, y nosotras, cuatro. Si nos uníamos, podríamos con él. ¿Lo habrían intentado alguna vez o habían estado siempre demasiado asustadas? Ni siquiera estaba segura de que Rose se mostrara dispuesta a apoyarnos. 




			—Ven a ver una peli con nosotras —dijo Poppy. 




			Cuando quise darme cuenta, todo estaba limpio y ordenado, y Rose estaba sentada delante del televisor. 




			Me uní a ellas en el sofá y clavé la mirada en la pantalla, pero no entendía nada de lo que pasaba. Me rodeé las piernas con los brazos y me hundí en el sofá, en un vano intento de desaparecer. Ya nada parecía real. 




			Debían de haber pasado horas, porque Rose apagó el televisor y todas las demás se levantaron. 




			—¿Lily? —dijo Violet, con suavidad, como si hablara con una niña—. Vamos, arriba, tenemos que ducharnos y acostarnos. Te enseñaré dónde está el baño. Puedes entrar tú la primera. 




			Me condujo al baño y me dio un pijama. Ni siquiera me pregunté por qué me estaba duchando en lugar de desplomarme en la cama. ¿Y de quién era ese pijama? 




			Me dejó sola. No había cerrojo en la puerta. Deseé que lo hubiera para poder encerrarme y alejarme de todo. Abrí el grifo de la ducha y dejé correr el agua hasta que se templó. ¿Por qué accedía a todo eso? Ah, sí, claro, porque si no lo hacía, me mataría sin pestañear. Me despojé de mi ropa, me metí bajo la ducha y me derrumbé en el suelo. Rompí a llorar, y cuando mi llanto se volvió histérico, empecé a jadear para poder respirar. Me agarré el pelo y cerré los ojos: mis lágrimas se confundieron con el agua caliente. 




			Cuando se me secaron las lágrimas y sentía que la cabeza me iba a explotar, me obligué a salir de la ducha y vestirme. Llorar no iba a llevarme a ninguna parte. Y no quería llamar todavía más la atención. 




			Me envolví en la esponjosa toalla, que olía a limpia, a recién lavada, y abrí el armarito del baño. 




			De inmediato, me di cuenta de que no había cuchillas, sino dos cajas rosas de bandas depilatorias. No había nada allí con lo que se pudiera hacer daño a alguien. 




			Al cerrar la puerta, cometí el error de mirarme en el espejo de la puerta del armarito. Tenía los ojos rojos e hinchados. Parecía salida de una pelea de lucha libre. Me di la vuelta porque no soportaba seguir mirando el aspecto horrible que tenía, vestida con el pijama de otra chica. 




			—¿Estás lista para acostarte? —me preguntó Rose cuando regresé a la habitación. 




			Asentí a modo de respuesta y crucé los brazos. 




			—Ven, te enseñaré dónde vas a dormir. 




			Me condujo a la habitación que había al lado del baño. Las paredes estaban pintadas de color rosa pastel, y todos los muebles eran blancos. Había cuatro camas individuales con colchas y almohadas blancas. En las mesillas de noche, había lámparas rosas idénticas. 




			La decoración era demasiado uniforme, como si la hubieran decorado para unas cuatrillizas. 




			—Esta es la tuya —me dijo, señalando la cama de la izquierda, junto a la pared. 




			Era mía. Tenía una cama. Se suponía que esa era mi casa. 




			Estaba demasiado cansada para discutir, así que me dirigí a la cama aturdida y me metí bajo el edredón. Cerré los ojos, y recé para que el sueño no tardara en llegar y me llevara lejos de allí, para que, al despertar, estuviera en mi auténtica habitación. 
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